Sociología de la pobreza urbana

En América Latina los pobres de las ciudades han sido estudiados por diferentes razones: por interés político, religioso, demográfico, social, psicológico o legal, sin embargo, no existe un modelo teórico único, aceptado por todos, que dé cuenta globalmente de la situación. Lo que existe es una gran variedad de aproximaciones conceptuales, empíricas y teóricas acerca de la pobreza. 

Una visión general permite distinguir dos grandes campos de preocupaciones. Por una parte, las aproximaciones cuantitativas que colocan el énfasis en indicadores económicos tales como: ingreso, ahorro, consumo, cantidad de bienes, etc. Es lo que P. Cornil
 denomina la concepción objetivista de la pobreza. En esta linea de análisis se ubican los economistas, los planificadores sociales y las autoridades de Gobierno.

Lo central de esta perspectiva es llegar a obtener índices que permitan definir un umbral de pobreza y de esa manera decir quiénes son pobres y quiénes no lo son. Para esto, se construyen definiciones operacionales, técnicas y estadísticas, sin llegar a constituir teorías de la pobreza.

Desde el punto de vista económico, la carencia de recursos está referida a los bajos ingresos percibidos, es decir, son pobres "los que tienen ingresos totales superiores a los necesarios para adquirir la canasta básica
 de alimentos y menores al doble de ese valor"
.  Los que no logran reunir los ingresos suficientes para adquirir esta canasta son llamados "indigentes", es decir, que los indigentes son más pobres que los pobres. 

De lo anterior, se desprende que los pobres viven una situación de carencia permanente, o como lo plantea R. Ogien "la pobreza impone una realidad evidente: ella se debe atribuir a una necesidad"
. 

Una vez establecido un umbral de la pobreza se definen conceptos como "pobreza absoluta", es decir, aquellas personas que no tienen los recursos económicos mínimos para subsistir por si mismos y "pobreza relativa", entendiendo por tal a los hogares que no poseen los bienes que normalmente tienen otros hogares en condiciones similares.

Un autor como Rowntree
 adopta una definición netamente pecuniaria. Para él, las familias pobres son aquellas que no ganan lo suficiente como para mantener su condición física. Otros, como Jackson
 señalan que todo individuo tiene ciertas necesidades que debe satisfacer, tales como comer, beber, vestirse, etc., y es pobre el que no lo logra. Desde esta perspectiva la discusión se centra en el arbitrio que significa confeccionar una lista de necesidades mínimas que el ser humano debe satisfacer.

*  Teorías sociológicas acerca de la pobreza
La pobreza ha sido también una preocupación de la sociología, es así como se han realizado diversos estudios dando origen a distintas teorías, las que se pueden agrupar en cinco perspectivas de análisis diferentes, según el énfasis colocado en ciertos aspectos del fenómeno:         

1) La Pobreza como subcultura específica:

Tres autores se pueden clasificar en esta perspectiva, estos son lo siguientes:

a) Oscar Lewis:

Esta forma de entender y explicar el mundo de los pobres ha sido denominada "cultura de la pobreza", y reconoce su autoría en el antropólogo norteamericano Oscar Lewis. El autor concibe a la pobreza en tanto subcultura, es decir, en tanto modo de vida transmitido de generación en generación, por lo tanto, la pobreza en los Estados modernos no es solo una cuestión de miseria económica, de desorganización, o de ausencia de alguna cosa, también es un elemento positivo sin el cual los pobres no podrían vivir. "La cultura de la pobreza es a la vez una adaptación y una reacción de los pobres a su posición marginal en una sociedad estratificada altamente individualizada y capitalista"
.

Sin embargo, la cultura de la pobreza no puede ser considerada solo como adaptación a un conjunto de condiciones objetivas, ya que una vez que ella existe, tiene la tendencia a perpetuarse de generación en generación, a raiz del efecto que tiene sobre los niños.  En este sentido, existiría una transmisión generacional de la cultura de la pobreza. Según Lewis ésta se puede estudiar desde diversos puntos de vista:

* Desde las relaciones entre la subcultura y la sociedad en su conjunto:
Desde esta perspectiva, la principal característica es la ausencia de participación efectiva y de integración de los pobres. Entre las razones de la falta de participación se considera la ausencia de recursos económicos, la segregación social, la discriminación, el miedo, la desconfianza, la apatía y el desarrollo de soluciones locales a los problemas que los aquejan.

* Desde el nivel de la Comunidad:  

A este nivel, las características de la cultura de la pobreza se refieren a las condiciones miserables de vivienda, con las consecuencias esperables producto del hacinamiento y la promiscuidad.  Mantienen un mínimo nivel de organización más allá del núcleo familiar; este bajo nivel de organización le confiere a la cultura de la pobreza su carácter marginal y anacrónico. 

* Desde el nivel familiar: 

A nivel familiar, las características son una infancia corta y desprotegida, una iniciación precoz de la sexualidad, realización de uniones libres o matrimonios consensuales, abandono de mujeres y niños, tendencia al matriarcado,  predisposición al autoritarismo masculino.

* Desde el nivel del individuo:

Para O. Lewis, los pobres tienen un sentimiento de estar al margen, un sentimiento de impotencia, de dependencia, de inferioridad, de resignación y fatalismo, desarrollando un bajo nivel de aspiraciones.

Los aspectos positivos que Lewis ve en la cultura de la pobreza son, por una parte, el hecho de vivir el presente desarrollaría el "don" de la espontaneidad y de la aventura, desarrollaría el gusto, el placer de los sentidos y la satisfacción de los instintos.

Los mecanismos de adaptación de la cultura de la pobreza serían el hecho de tener un bajo nivel de aspiraciones contribuye a disminuir el sentimiento de frustración y la legitimación del hedonismo permite la espontaneidad y la satisfacción.

b)  Ruwen Ogien: 

R. Ogien plantea que las características de la cultura de la pobreza a nivel familiar son la desorganización de la familia, las uniones libres, la existencia de familias monoparentales con tendencia al matriarcado; la ausencia de integración, marginalidad en relación a la institucionalidad existente, desorganización local.

A nivel individual, las características culturales atribuidas a los pobres son la irracionalidad de sus conductas, la preferencia por el presente, por lo tanto, la imposibilidad de elaborar proyectos para el futuro, esto se traduce en la compra de pequeñas cantidades de alimentos, ausencia del ahorro y de reservas materiales. La pasividad, la dependencia y una actitud de resignación y de fatalismo, y por último, el autoritarismo, asociado al sentimiento de superioridad masculina.

R. Ogien en su libro "Théories Ordinaires de la Pauvreté" plantea que "aplicando el concepto de cultura de la pobreza al estudio de los medios populares, quisiera atraer la atención sobre el hecho que en las naciones modernas la pobreza no es solamente un estado de privación económica, de desorganización o de ausencia de alguna cosa, sino que ella presenta también un aspecto positivo, en la medida que ella tiene una estructura, un sistema de racionalización y de autodefensa, sin la cual los pobres no podrían vivir. En breve, se trata de un modo de vida particularmente estable y persistente, transmitido de una generación a otra por las lineas familiares"
.

De esta manera, la pobreza, en tanto modo de vida "estable y persistente", se transmite de una generación a otra, manteniendo y reproduciendo las jerarquías de dominación al interior de la sociedad.

c) Richard Hoggart:

El tercer autor que destaca en esta perspectiva es R. Hoggart. Su trabajo tiene como punto de partida la descripción de un medio obrero relativamente homogeneo en el norte de Inglaterra entre las décadas '20 y '30. El peso de la obra de Hoggart radica en la doble dimensión de su mirada: 

i) Por una parte, el análisis teórico-metodológico riguroso, con una descripción exhautiva y precisa de la vida cotidiana de las clases populares. En este aspecto, su estudio se acerca mucho a un plan de observación etnográfico clásico: organización del espacio y habitats, itinerarios de desplazamientos estacionales o semanales, ritmos y lugares de trabajo y/o de recreación, relación entre los sexos y entre las generaciones, estructura de la constelación familiar, educación de los hijos, articulación de prácticas económicas culturales y religiosas, repertorio de objetos materiales y de bienes, etc.

ii) Por otra parte, su visión de la cultura de las clases populares es el resultado de su experiencia de vida: "yo soy originario de una familia obrera y en este momento me siento cerca y lejos de mi clase de origen"
. Entonces, la potencia de la visión de Hoggart sobre la cultura de la pobreza radica en su aproximación teórico/vivencial al fenómeno.

En primer lugar, Hoggart señala que la definición del concepto de clase popular es en sumo dificil, ya que la heterogeneidad de la constitución del actor popular dificulta la tarea intelectual de dotarla de una definición precisa; sin indicarlo explícitamente, la aproximación conceptual de Hoggart se acerca al concepto marxista de clase social.

El autor plantea que en los pobres hay un sentimiento de constituir un grupo aparte de la sociedad, lo que genera un sentido de pertenencia. Su estudio se circunscribe a ciertas ciudades del norte de Inglaterra y su muestra está constituida por trabajadores asalariados (obreros), trabajadores independientes, comerciantes y artesanos. El enfoque del cual deriva sus conclusiones centra la atención en criterios culturales, dándole gran importancia al uso del lenguaje, el léxico corriente, las modalidades de expresión, los dialectos urbanos, los acentos y las entonaciones utilizadas por las clases populares.

Con el fin de comprender mejor la cultura de los pobres, Hoggart establece una distinción  de los comportamientos y valores culturales en dos categorías:

* Tradicional: En la categoría tradicional Hoggart hace referencia al conjunto de valores de las generaciones precedentes y que son transmitidas a sus hijos por la vía oral: modos, costumbres, formas de ver y actuar en el mundo que tienen su asiento en la tradición, en valores ancestrales que han sido transmitidos de generación en generación.

* Moderna:  Aquí se refiere a las nuevas pautas culturales en formación, a partir de la influencia de los nuevos mensajes culturales vehiculados por los medios de comunicación, sin embargo, el autor considera que no existe una ruptura total con los valores tradicionales, incluso en los jóvenes; que los medios de comunicación no son capaces de borrar la tradición. Al respecto, Hoggart se pregunta: ¿qué influencia pueden tener los modernos medios de comunicación sobre el atávico miedo popular a la guerra, sobre el mundo del trabajo, sobre las relaciones familiares o de amistad, sobre las costumbres habituales de la casa, sobre la gestión financiera del hogar, sobre los lazos del vecindario, sobre el estilo de diversión de un grupo restringido y sobre los sentimientos que acompañan a la enfermedad, el cansancio, el nacimiento o la muerte?"
.

Su conclusión es "que los miembros de las clases populares son mucho menos influenciables por su consumo cultural de lo que parecen serlo o de lo que dicen serlo"
. Incluso señala que pasada la adolescencia, los jóvenes vuelven facilmente a adoptar actitudes de su clase, es decir que los jóvenes "retoman rápidamente el ritmo y modo de vida de sus mayores"
; como ejemplos señala el interés por las actividades manuales, el hacer reparaciones en la casa, trabajar en el jardín y el interés por los animales y los pájaros. 

De esta manera, en las clases populares habría una resistencia al cambio. Al respecto, Hoggart señala que lo más impresionante no es la tendencia a conservar las tradiciones de los mayores sino a crear nuevas tradiciones que serán transmitidas a las generaciones futuras.

En esta transmisión cultural, Hoggart visualiza un peligro y un riesgo: el aumento de los bienes disponibles para la diversión. En el uso masivo de ellos habría un riesgo de cambio cultural. En su análisis, el autor le otorga un espacial énfasis al aumento de la prensa escrita, bajo sus diversas formas.

Un rol especial se lo otorga a las minorías destacadas dentro de la clase obrera, en particular las "minorías cultivadas" y las "minorías politizadas". "Los intelectuales de la clase obrera han podido obtener de los patrones numerosas concesiones porque fueron capaces de luchar con ellos, en sus propios términos, aquellos de la reflexión y del saber"
, en consecuencia, esto intelectuales pasan a ser la vanguardia del movimiento obrero.

2)  La pobreza como marginalidad social: 

Otra teoría sociológica explica el fenómeno de la pobreza como producto del cambio social, es decir, como resultado indeseable de los procesos de modernización. Al desarrollarse las sociedades latinoamericanas han destruido importantes sectores del mundo tradicional rural, estos campesinos fueron "expulsados" a vivir en las grandes ciudades, (los procesos migratorios) conformando grandes "suburvios", "tugurios", "poblaciones", "villas miserias", "callampas", "pueblos jóvenes", "cantegriles" y/o "fabelas", según el país de que se trate.

Estos campesinos llegados a la ciudad en busca de mejores oportunidades de vida se debatieron entre una cultura tradicional ligada a la tierra y una cultura moderna urbanizada que les exigía otro tipo de habilidades y aprendizajes, en esta tensión cultural se constituyeron "masas anómicas pobres y heterónomas"
.

Una forma particular de entender la pobreza en este contexto de cambio de lo tradicional a lo moderno es la teoría de la marginalidad de la DESAL
, representada por el sacerdote jesuita Roger Veckemans.

* Teoría de la Marginalidad:
Para comprender la marginalidad como concepto y como categoría de análisis es necesario hacer un examen histórico-cultural de América Latina, solo así se puede localizar la "raiz genética del fenómeno"
 .

Esta "raiz genética" se encontraría en la superposición cultural del continente. Existe un factor decisivo que determina el origen de la marginalidad, "este factor decisivo es la dicotomía con que nació América Latina como consecuencia de la superposición  de culturas y de civilizaciones (dualidad de valores, estructuras sociales y de regímenes político administrativos"
). El concepto mismo de marginalidad que nos entrega la Desal es el siguiente: 

"El término designa a los grupos sociales que, no obstante ser miembros de la sociedad de un país, no llegan a penetrar en la intimidad de sus estructuras. Campesinos e indígenas, como se ha visto han quedado al margen del proceso de modernización, proceso éste desordenado, pero, sin embargo, efectivo también en el mundo latinoamericano" 
.

Los pobres están excluidos de los beneficios de la vida moderna y esta  exclusión es total, es decir, abarca a la totalidad de la persona humana. Lo anterior implica que "el marginado o 'marginal' está radicalmente incapacitado para poner fin, por si mismo, a su miseria"
. Los rasgos definitorios de la marginalidad (pobreza) serían la falta de pertenencia y participación.

3)  La pobreza como estrategia de sobrevivencia:

Esta forma de entender la pobreza se ubica desde una perspectiva constructivista, es decir, se parte del hecho de reconocer que "la" realidad no existe como fenómeno único, externo, estático e inmutable, el que debe ser conocido, re-conocido y aprehendido por el investigador, sino más bien, la realidad aparece como una construcción social, es decir, lo real-existente y conocible puede ser construido por los observadores y los observados, los que -en definitiva- son sus constructores.

De lo anterior se desprende el valor del conocimiento en tanto representación de la experiencia cognitiva. Esta perspectiva de análisis releva la importancia del sujeto conocedor en tanto capaz de otorgar un valor al conocimiento que él crea. 

Desde este enfoque, P. Cornil plantea que el concepto de pobre es un concepto relativo ya que se puede aplicar a diferentes situaciones, categorías u oficios, sin embargo a partir del momento en que la persona asume la categoría de "asistido", es decir, cuando recibe una ayuda a raiz de su situación de carencia, podemos hablar de pobreza. De lo anterior se desprende que los pobres no se caracterizarían por la unidad de la interacción de su miembros, sino por la actitud colectiva que la sociedad adopta hacia ellos. 

Los pobres dejan de tener interés como grupo fluctuante, relativo o subterraneo y pasan a constituir tema de interés en tanto categoría sociológica de "asistido", por lo tanto, su situación no se definiría por la ausencia de recursos, por sus necesidades o por la falta de determinados bienes, sino, más bien, "en términos de una reacción social resultante de una situación específica"
.

Esta perspectiva de análisis releva el tema de la identidad del pobre en tanto el uso de la "etiqueta" de "asistido", produciéndose un proceso de estigmatización que marca el conjunto de las relaciones de los pobres.

Al asumir un pobre la categoría de "asistido" se producen dos fenómenos que atentan contra su intimidad y seguridad personal. Por una parte, se introduce un agente externo en su privacidad, y por otra este (os) agente (s) externo (os) imponen un modo particular de gestión de ciertos aspectos de su existencia privada. Por lo general, se les dice lo que tienen que hacer, ser o decir, partiendo de la base (no cuestionada) que lo que plantea el agente externo es lo adecuado, lo pertinente y/o lo necesario para el pobre.

Cornil plantea que la ausencia de reciprocidad en las relaciones es lo que caracteriza a la pobreza en las sociedades modernas. Esta relación de ayuda, que en sus inicios tenía la forma de caridad, se ha ido profesionalizando cada vez más dando origen a la creación de los trabajadores sociales. Actualmente se trata de hacer el bien, pero hacerlo bien.

Desde una perspectiva constructivista, la pobreza no interesa en tanto tal, sino las formas institucionales que asume el fenómeno en una sociedad y en un medio ambiente dado. Así, "interesa estudiar la 'pobreza' como una condición socialmente construida y los 'pobres' como un conjunto de personas que tienen un status social definido por las instituciones especializadas de acción social que los designan como tales"
.

4)  La pobreza como exclusión de clase:

Dos autores se enmarcan en esta perspectiva, estos son los siguientes:

a) Paul Vercauteren
:

Este autor utiliza la batería de análisis marxista para describir el fenómeno de los pobres. Asocia la condición de pobre a la irregularidad de un ingreso y la conceptualiza como "sub-proletarios". Señala que la civilización industrial y urbana determina una forma particular de pauperismo; estos serían lo que el autor denomina los "sub-proletarios".

Las principales características de los sub-proletarios están dadas por la no propiedad de los medios de producción, la inexistencia de una prestación laboral estable y la ausencia de un ingreso permanente, en consecuencia, viven una situación de pobreza.  Paralelamente tienen una baja escolarización, ya sea por abandono precoz o por incapacidad de profitar del sistema escolar, todo lo anterior redunda en una ausencia de movilidad social ascendente.

En los sub-proletarios existe una "temporalidad explosiva", la que se traduce en violencia cotidiana; esta no es una violencia organizada contra un sistema de dominación, es la "cólera social" que tiene su simil con lo que F. Dubet denomina  la "violencia sin sentido"  encontrada en "La Galère".

Otra característica cultural de los pobres es (de acuerdo al autor) su inmediatez, su organización incoherente del tiempo, su incertitud permanente, la oposición entre la vida privada y la vida pública, oposición que también aparece en el estudio de "La Galere". Los pobres tienden a replegarse en la vida privada, al interior de la familia, aunque ésta, a raiz de los conflictos conyugales y parentales, sea un verdadero infierno.

La "ceguera cultural" descrita por Vercauteren contribuye a que los pobres disfracen su realidad y construyan otra realidad imaginaria, es decir, el consumo de ideología dominante no les permite ver una realidad social determinada (su realidad de pobreza), y se crean status ficticios, pasando a ver la pobreza como un estado natural, con lo cual devienen conformistas.

Los pobres ven su destino ciego, dominado por fuerzas sobrenaturales
, acosados por la fatiga, el sueño y la muerte. En su vida la presencia del fracaso y la angustia  es permanente; mantienen una incapacidad de ser y decir "nosotros", es decir, de cohesionarse en torno a intereses comunes y actuar organizadamente en la defensa de sus derechos, en la lucha política por el poder o por la conquista de un nivel de vida mejor. Los subproletarios no poseen ninguna organización política y ninguna forma de conciencia.

Esta forma de definir y comprender a los subproletarios está en las antípodas de la concepción que tiene Fanon
 del mismo sujeto. Para Fanon, los subproletarios son la fuerza revolucionaria que luchará por los cambios, para Vercauteren son todo lo contrario. En una posición intermedia se encuentra Lewis cuando señala que los subproletarios tienen poco espíritu revolucionario, y que en algunos casos desarrollan tendencias conservadoras.

Un punto central en el análisis de Vercauteren acerca de los pobres es el relacionado con su ideología. Al respecto plantea que los sub-proletarios (los pobres) tienen una "conciencia social melancólica", esta conciencia social sería melancólica puesto que su representación del mundo se constituye a partir de un núcleo segurizante.

Este núcleo consiste en el consumo de un estilo de vida que expresa la riqueza. Este estilo de vida se promociona por todas partes en los actuales contextos urbanos, a través de los afiches publicitarios y particularmente a través de la televisión, y es introyectado por los subproletarios.

Como señala Vercauteren "se trata de un mundo de objetos producidos por un trabajo social, de tal manera que expresan una manera de vivir, un estilo"
. El problema que se produce es que este núcleo está permanentemente amenazado por el fracaso de las prácticas económicas de los subproletarios. Su precariedad económica permanente les imposibilita realizar ese estilo de vida que se les muestra y que han interiorizado, por lo tanto, surge la angustia, la desesperación, la frustración y la resignación.

b)  Jeans Labbens
:

La postura de Labbens también se puede ubicar en la perspectiva de clase, pero con una orientación muy diferente a la de Vercauteren. El plantea que "la pobreza, tal como la entendemos, corresponde a lo que nuestros ancestros llamaban pauperismo o indigencia. Esta noción evoca inmediatamente aquella de la subsistencia: el indigente es aquel que no tiene todos los medios necesarios para sobrevivir o hacer sobrevivir a aquellos que dependen de él"
.

Para su análisis utiliza los conceptos weberianos de status, poder y clase. Su planteamiento es que el pobre si situa al nivel más bajo de estas tres dimensiones: al pobre le falta fortuna y una ocupación remunerada (clase), le falta fuerza social (poder) y carece de respetabilidad (status).

Labbens rechaza la posibilidad que alrededor de la pobreza se constituya una cultura específica, más bien señala que existe un conjunto de prácticas ligadas a la posición social de los pobres, determinadas por su exclusión y agrupa las características de la pobreza en cuatro categorías, a saber:

* La primera hace referencia a la débil relación de los pobres con la institucionalidad de la sociedad en su conjunto. Esta falta de integración social se debería a la cesantía prolongada, al subempleo y a los bajos salarios. Por otra parte, los pobres no participarían en los sindicatos ni en  los partidos políticos (en este aspecto coincide con la apreciación de Lewis).  

* Los pobres tienen una cultura de provincia, aunque vivan en el corazón de la capital, desarrollando lazos de solidaridad similares a pueblos campesinos. Junto a esto se destaca la debilidad de las organizaciones de los pobres.

* Desde el punto de vista familiar, la cultura de la pobreza se caracteriza por la gran cantidad de uniones libres y pasajeras (convivencias), siendo la madre el personaje central de la familia. En el seno familiar la violencia es recurrente, ya sea entre la pareja o hacia los hijos. Otro rasgo es la iniciación precoz en el trabajo y en la vida sexual

* En relación al individuo, la pobreza engendra un sentimiento de marginalidad, de impotencia, de dependencia y de inferioridad. Esto se expresa en una resignación frente al futuro y en un fatalismo en relación al presente.

5)  La pobreza como comportamiento fragmentado:

A fines de la decada del '80 F. Dubet junto a un equipo de investigadores chilenos realizaron un estudio sobre los pobladores, partiendo de la constatación que las lógicas de acción de ellos no responden a un principio único articulador.

Los autores plantean la necesidad de partir desde el actor mismo, (de sus acciones) más que desde teorías generales de la sociedad. Destacan el hecho de comprender las conductas de los pobladores, sus identificaciones, sus proyectos y a partir de ahí interpretar y teorizar.

F. Dubet et. al señala que los pobladores no son un grupo homogeneo, que sus conductas colectivas tienen una extrema diversidad y que éstas jamás se articulan en torno a un principio central. La pluralidad de conductas (comportamiento fragmentado) impone la necesidad de contar con un marco teórico que dé cuenta de esta diversidad, sin privilegiar un elemento sobre otro. Ese marco teórico es, para Dubet, los "Sistemas de Acción de los Pobladores".

Los pobladores se perciben a si mismos de diferentes formas, por una parte, se sienten excluidos del consumo, de la participación social, de las redes de influencias, pero tampoco están completamente excluidos, no forman un ghetto. Ellos mismos se perciben como trabajadores explotados o sin trabajo, es decir, existen una identificación con la clase obrera.

De acuerdo a los  autores, exclusión y explotación son dos dimensiones que revelan la manera de autodefinición. Los otros dos principios son la participación y la ruptura. Entonces, explotación/exclusión y participación/ruptura conforman la matriz de análisis propuesta por F. Dubet
:
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- La Reivindicación:  

El problema que se presenta en esta lógica de acción es el de la representación. Dado el esquema histórico-político de la sociedad chilena, el tema de la representación siempre jugó un rol esencial. En el llamado "Estado de Compromiso", los partidos políticos ocuparon un lugar central. Lo que tradicionalmente se denominó el "régimen democrático". 

- La Participación Populista:

"Aquí los actores se abocan a la reconstitución de un juego político que les permita asegurar los mecanismos de integración y sus reivindicaciones"
, es así como los pobladores hablan a nombre de la ciudadanía de la cual están excluidos.

- La Defensa Comunitaria: 

Mientras más se degrada la economía, mientras más canales institucionales se rompen, la desorganización y la anomia invaden a los grupos populares, plantea E. Valenzuela. Esta situación lleva a los pobladores a constituir pequeños grupos en función de prácticas de sobrevivencia cotidiana, relacionados con sus representaciones, su imaginario político y religioso. 

Sin embargo, no logran constituir una comunidad  en el sentido  clásico de "Gemeinschaft", es decir, solidaridad tradicional integrada en torno a valores específicos, de acercamiento a lazos naturales, de relaciones cara a cara; la heterogeneidad y la pluralidad de lógicas de acción, sin un principio central articulador, no lo permite. Es así como la defensa comunitaria "se define contra las fuerzas de la desorganización interna, contra la delincuencia, la miseria, el aislamiento y la anomia familiar"
.

- La Ruptura Revolucionaria: 

Esta lógica de acción expresa el rechazo de los pobladores a las injusticias, la defensa de la vida, pero ante todo,  es la "revuelta del pueblo explotado"
 y representa un proyecto global de construcción de un nuevo orden social. "La violencia de los jóvenes se acerca a esta última lógica de acción"
, plantea Dubet. 

Según Dubet, los portadores de esta lógica de acción son principalmente los jóvenes cesantes, con alta escolaridad, con formación política y ligados a partidos políticos de extrema izquierda,
 que van desde el "Frente Patriótico Manuel Rodriguez" hasta la "Izquierda Cristiana" (valga la aclaración anterior).

Grignon y Passeron
 consideran que los estudios sociológicos acerca del fenómeno de la pobreza y la exclusión social han abusado indiscriminadamente de la utilización de ciertos pares conceptuales para caracterizar la realidad popular: "cultura dominada y/o  popular y/o proletaria y/o contra-cultura versus cultura dominante y/o burguesa y/o legitima y/o sabia, letrada, escolar, etc."
.

Lo anterior genera una molestia en los autores, quienes consideran que los estudios sociológicos tienden, por una parte, al populismo y por otra, al miserabilismo. Desde el polo populista se tendería a exaltar la excelencia de lo vulgar, desembocando en un relativismo cultural y desde el polo miserabilista, se destacarían las desmejoradas condiciones de vida de los pobres, cayendo en un realismo sociológico.

Lo anterior cobra importancia al momento de interpretar los fenómenos culturales ocurridos en el mundo popular. Desde una perspectiva se exalta la idea de la autonomía simbólica del mundo popular, es decir, la cultura popular existiría de por sí, con un conjunto de características propias, autónomas, independientes, sin depender de una cultura mayor. Por el otro lado, se enfatiza la heteronomía de la cultura popular, su dependencia de un universo cultural mayor. Desde esta perspectiva, la cultura popular sería un  reflejo de la cultura dominante.

En este debate sobre la autonomía o heteronomía de la cultura popular, los autores hablan de "apuestas interpretativas". Las dificultades de adoptar un punto de vista o el otro radica en el hecho que la interpretación no se basa en una realidad unívoca, al respecto, la posición de los autores coincidiría con la descripción de la realidad poblacional que realiza Dubet. Para referirse a esta realidad, Grignon y Passeron plantean el concepto de "ambivalencia significativa".
II.- Sociología de la exclusión urbana

Un tema íntimamente ligado a la pobreza es la exclusión. ¿Ser pobre significa estar excluido?. ¿La pobreza es una causa de la exclusión?. ¿Es posible hablar de la exclusión en un sentido global del concepto, abarcando ámbitos tan diversos como la economía, la cultura, la vida social, los aspectos jurídicos? o más bien debemos hablar de diferentes tipos de exclusiones?. ¿Estamos frente a un fenómeno dicotómico?.

Lo primero que cabe señalar es que el concepto "exclusión" es un concepto equívoco, relativo. No hay consenso entre los científicos sociales respecto de una definición unívoca, o una determinada orientación del concepto. Donde sí parece haber consenso es en la necesidad de reconocer la importancia vital del fenómeno como tal, al punto que S. Paugam plantea que "la exclusión es desde ahora el paradigma a partir del cual nuestra sociedad toma conciencia de ella misma y de sus disfuncionamientos, y busca, a veces en la urgencia y en la confusión, soluciones a los males que ella contiene"
.

D. Schnapper
 considera que no es posible hablar de la exclusión en términos absolutos, lo que existe es una dialéctica de la exclusión/ inclusión y lo interesante es conocer las formas específicas que revisten, hoy día, los procesos de exclusión/inclusión.

Al respecto, la pregunta pertinente es saber ¿de qué manera mantener o restaurar los lazos sociales en las sociedades fundadas sobre la soberanía del individuo? y, como veremos más adelante, pareciera ser que, cada vez más, ese es el caso de Chile: una sociedad que se moderniza a pasos agigantados, donde el mercado ocupa el lugar central de la convivencia social y las estrategias de mantenimiento dentro del sistema pasan obligadamente por el individuo.

El problema de la mantención de los lazos sociales en función de un desarrollo armónico de la sociedad es una preocupación de larga data en la sociología. Pensadores como A. Comte consideraban que no puede existir la sociedad sino en la medida que sus miembros compartieran las mismas creencias y dado que, a la época, la religión no aseguraba ese objetivo, Comte le atribuye a la ciencia tal cometido.

Por su parte, M. Weber consideraba que las pasiones unían más a los seres humanos que sus intereses comunes, por lo tanto  su inquietud era de qué manera mantener la fe y la libertad del ser humano en una sociedad moderna desencantada, dominada por una racionalidad burocrática. A su turno, E. Durkheim constataba que la coherencia de la sociedad ya no podía ser asegurada por la solidaridad mecánica, sino que la cohesión social había que buscarla en la complementariedad de los hombres a través de lo que denominaba la solidaridad orgánica.

Siguiendo el análisis de E. Durkheim cabe preguntarse ¿cómo restablecer los lazos de interdependencia en las sociedaddes modernas amenazadas por la anomia?. Al actualizar estas preguntas de cara al fenómeno de la exclusión en las sociedades contemporaneas, es necesario partir del análisis de sus características fundamentales; la legitimidad democrática y la preeminencia en la produción de riqueza.

2.1.-  Antecedentes históricos de la Exclusión:

En su análisis histórico sobre el problema de la exclusión. R. Castel
 nos entrega la siguiente definición: "son 'integrados' los individuos y los grupos inscritos en las redes productoras de la riqueza y del reconocimiento social. Serían 'excluidos' aquellos que no participan de ninguna manera en estos intercambios regulados"
.

A partir de esta definición, R. Castel hace una revisión histórica del fenómeno señalando que los marginales siempre han suscitado reacciones mezcladas que van del rechazo a la fascinación, o como lo plantean Grignon y Passeron: entre el miserabilismo y el populismo. El autor coincide con S. Paugam al acotar la aparición histórica del concepto en la década del '60 de nuestro siglo.

Desde una perspectiva histórica, el fenómeno se refiere a poblaciones en las cuales el modo de vida "está marcado por el vagabundaje, la mendicidad, la criminalidad y los oficios infames"
. En las sociedades organizadas según el principio de la ley, el orden y la religión, vastas zonas de turbulencias subsisten y se desarrollan. De acuerdo al autor, es posible identificar algunas características de las poblaciones que se ubican en esa categoría:

- En principio se trata de su exterioridad en relación al trabajo regulado, lo que los condena a vivir en la mendicidad. En efecto, la mendicidad constituyó la 'cuestión social' de la sociedad pre-industrial. Estos eran grupos humanos que vivían fuera de los circuitos formalmente establecidos y ligados al trabajo y, por lo tanto, dependían de la mendicidad para vivir

- Estas poblaciones exhibían una movilidad incontrolada, lo que los exponía a la venganza. Aquellos que disponían de un trabajo, éste los anclaba a un lugar determinado, sin embargo estas poblaciones deambulaban constantemente en busca de alguna oportunidad, transformándose en verdaderas poblaciones vagabundas, estableciéndose provisoriamente en algunos asentamientos urbanos, transformándolos en lugares promiscuos y sucios, donde la violencia y el vicio imperaban. De esta manera, señala Castel, "el marginal rompió sus ataduras con su comunidad de origen. Es un desafiliado"
.

- En tercer lugar, Castel plantea la existencia de formas atípicas de relaciones familiares y sociales inducidas por los modos de vida que hacen de la marginalidad un vertedero, pero también suscitan una atracción. Estos modos de vida atípicos se refieren a la inestabilidad de la vida afectiva, sexual y social inducidas por un modo de vida marginal.

Un tema que concita su interés en el análisis histórico, es la relación entre marginalidad, exclusión y vulnerabilidad social. La observación es que la marginalidad ha sido siempre estigmatizada; bajo el estigma se cubre una diversidad de situaciones heterogeneas y en esta diversidad es posible encontrar "lógicas sociales" que alimentan la producción de posiciones marginales.

+ Por una parte, la marginalidad es el efecto de procedimientos concentrados de exclusión

+ Por otra, la marginalidad estigmatiza las capas de la población más vulnerables que no pueden encontrar un lugar reconocido en este tipo de organización social

De esta manera, Castel señala que la exclusión no es la marginalización, pero que puede conducir a ella. Históricamente la exclusión ha tenido ciertos procedimientos rituales que la sancionan, por ejemplo en la España del "siglo de oro" se produce la conjunción de la política de la nueva Inquisición, la que se coloca en ejecución a fines del siglo XV, y una monarquía católica particularmente intolerante. El resultado fue la exclusión severa de los judíos, los moriscos, los renegados, los apóstatas, los luteranos, los discípulos de Erasmo y los adeptos a la brujería, todos ellos excluidos a la fuerza y ritualizados en la "santa hoguera".

Más allá de este ejemplo extremo, a lo largo de la historia, la exclusión a tomado diversas formas, las que han ido desde la muerte, pasando por la expulsión de la comunidad, el destierro, el exilio, el encierro en espacios cerrados, torturas y marcas en el cuerpo, hasta la atribución de un status especial que privó a los excluidos del ejercicio de ciertos derechos y funciones públicas.

Una figura emblemática del marginal, Castel la encuentra en el vagabundo que caracterizó a  Europa entre los siglos XIV al XVII. El concepto central utilizado por el autor para caracterizar esa manera de ser y vivir , es el concepto de "desafiliación". El vagabundo no habría sido un excluido, sino un marginal que deambulada de un lugar a otro en busca de mejores oportunidades, un "desafiliado" que se movía en los intersticios de la sociedad.

A partir de la caracterización de esta situación histórica, el autor nos plantea que "la marginalidad, es el nombre que le podemos dar a las formas más frágiles de la vulnerabilidad popular"
. De esta manera, la marginalidad es una producción social que encuentra su origen histórico en las estructuras de base de la sociedad, la organización del trabajo y el sistema de valores dominantes, a partir de los cuales se reparten los lugares al interior de la sociedad y se fundan las jerarquías, atribuyendo a cada uno su dignidad o indignidad social.

Actualmente, los procesos de modernización de las sociedades implican una marginalización de ciertos grupos sociales, en concreto la reestructuración industrial, la recomposición de las relaciones laborales, la reorganización del aparato productivo con el objeto de enfrentar una competencia internacional exacerbada conlleva fenómenos del mismo tipo.

2.2.- Perspectivas de Análisis:

Dada la complejidad del tema, a continuación realizaremos una síntesis de las principales perspectivas desde las cuales, hoy día, se está estudiando el fenómeno.

a) La Exclusión social como desilusión del progreso:

S. Paugam plantea que la noción de exclusión es, al mismo tiempo difusa y poco rigurosa. Si bien muchos autores le otorgan la autoría del concepto a René Lanoir (1974), Paugam considera que la noción de exclusión ya fue utilizada a mediados de la década del '60 para referirse a la degradación del mercado del empleo, al debilitamiento de los lazos sociales y sobre todo, a la sobrevivencia visible y vergonzosa de una población mantenida al margen del progreso económico y de la participación de los beneficios. 

Al respecto señala: "el desface entre el bienestar creciente de la población y aquellos 'dejados por su cuenta', sub-proletarios de generación en generación, es chocante"
. Esta realidad que abarca a millones  de personas en el mundo entero es explicada desde una óptica liberal y conservadora por deficiencias individuales, como la irresponsabilidad y la poca capacidad de previsión de los mismos pobres; en términos generales, el pensamiento económico liberal considera la pobreza como un fenómeno individual.

En su obra "Los excluidos: un francés sobre diez" (1974), R. Lanoir se refiere al fenómeno de la inadaptación social, ampliando la concepción de la pobreza más allá del mero campo económico y rechazando la hipótesis de la "pobreza voluntaria" de los liberales. El autor considera más bien que la pobreza es un fenómeno social donde el origen está más bien en los principios mismos de funcionamiento de las sociedades modernas.

Lanoir identifica ciertas causas sociales de la pobreza, entre las cuales destaca:

- La urbanización rápida y desordenada de las ciudades genera segregaciones  sociales  y  raciales, lo que agrega una mayor distancia entre las generaciones

- La inadaptación y uniformización del sistema escolar

- El desarraigo producido por la movilidad profesional

- Las desigualdades de los ingresos y de acceso a la salud y a la  educación

Este es un fenómeno que dista mucho de ser marginal, señala el autor, es más bien un "cáncer social" que progresivamente afecta a todos los sectores de la sociedad. 

En síntesis, esta posición coloca el énfasis en la exclusión como fenómeno residual del progreso social, es decir, el mito del progreso para todos se rompe, dando paso a crecientes grupos humanos que no disfrutan de sus beneficios, quedando excluidos, generando en ellos una gran desilusión respecto de sus expectativas de participación social, económica y cultural.

b) De la Precariedad a la Exclusión:

Otra perspectiva de análisis coloca el énfasis en el tránsito de una situación de precariedad a la vivencia de la exclusión, el eje que articula el paso de un estado al otro es el trabajo, la presencia o ausencia de una relación con el sistema productivo de la sociedad.

Dada la crisis del Estado Bienestar y la imposibilidad del sistema de generar pleno empleo, cada vez son más los trabajadores expulsados a la economía informal, perdiendo un lazo social constituyente de integración social, de esta manera, desde mediados de la década del ochenta se empieza a hablar de la "nueva pobreza"; en este caso el acento se coloca en los grupos marginales que no logran adaptarse al progreso y en las capas de la población consideradas adaptadas a la sociedad moderna y al mismo tiempo víctimas de la coyuntura económica, debido a la crisis del empleo.

Desde esta perspectiva "no se trata de designar uno o varios grupos sociales caracterizados por una exclusión de hecho, sino de subrayar la existencia de procesos que pueden conducir a situaciones extremas"
. Así, el debate no reposa en la existencia misma de una sociedad desigual, sino en los fenómenos de ruptura y crisis identitaria que caracterizan los procesos de exclusión. Como lo señala F. Dubet al destacar la necesidad de tomar en cuenta los procesos de degradación de las relaciones sociales en el seno de las ciudades y las dificultades crecientes de la población para enfrentar la soledad, el aburrimiento y el vacío de su existencia, en consecuencia, el análisis de la noción de exclusión social coloca el acento sobre la crisis del lazo social.

En síntesis, se trata de comprender la exclusión social como un paradigma social, es decir, como un conjunto de representaciones del orden social suficientemente concordantes y estables en el tiempo para que se organice a escala social una reflexión sobre sus fundamentos y modos de regulación.

c) La Integración/Exclusión política:

Por definición, la modernidad política está fundada sobre un principio de inclusión de sus miembros, refrendada por las Constituciones Políticas de los Estados. Es el caso de la sociedad chilena, la que a través de una Constitución garantiza, por escrito, la igualdad de deberes y derechos ante la ley y confiere derechos ciudadanos como votar, ser elegido, ocupar cargos públicos o profesionales, con restricciones político/ideológicas que excluyen a un porcentaje de la ciudadanía
.

Pero a pesar de esas restricciones, y más allá del caso chileno, en las sociedades modernas no existe un status jurídico que excluya a un sector importante de la población, como fue el caso del aparthei en Sud-Africa. Teóricamente, todo el mundo goza de derechos ciudadanos, otro asunto es si no los ejerce por voluntad propia como recurso personal de rechazo al sistema.

En términos teóricos, lo que interesa destacar en esta perspectiva es que la exclusión no se refiere a un estado o a una categoría de las  personas, sino a un proceso, ya que existen numerosas maneras de estar integrado o excluido, es decir, en las sociedades modernas, ninguna persona es de una vez y para siempre "excluida" o no se puede hablar de "los excluidos", sino que existen poblaciones en estado de fragilidad o precariedad, que dada su situación, son susceptibles de ser excluidos: "la acumulación de handicaps sociales -familias modestas y desunidas, fracaso escolar, ausencia de formación, cesantía- corre el riesgo de desembocar en este proceso, pero eso no significa que todo individuo que pierde su empleo sea necesariamente conducido hasta el término de una trayectoria que lo llevaría inexorablemente a la ruptura de todos los lazos sociales"
.

d) La Integración/Exclusión económica y social:

D. Schnapper plantea que en las sociedades donde domina la prioridad a la producción, la realidad social está concretamente tejida por los intercambios ligados a la vida económica y a la distribución de la riqueza en sus diversas categorías.

Desde esta perspectiva, el trabajo juega un rol central en la sociedad, puesto que en torno a él se articulan los lazos sociales de integración y exclusión, es decir, que el mantenimiento concreto de los lazos entre los seres humanos tiene su génesis en torno a los intercambios que se originan en la colaboración de un trabajo común.

Surgen dos ejes en torno a los cuales se articula la participación concreta de los individuos a la vida colectiva: el empleo y la seguridad social. Si consideramos que en las sociedades modernas la utopía del pleno empleo no existe y en sociedades donde se están aplicando recetas neoliberales, estas tocan directamente al sistema de seguridad social, privatizándolo (es el caso de la realidad chilena), tenemos que un porcentaje de la población va a quedar fuera del sistema, excluido de los lazos sociales que articulan la integración en torno al trabajo y a la protección social.

Los sectores sociales que se ven obligados a encontrar un espacio en el  mercado informal de la economía, articulan lazos sociales de nuevo tipo, en una especie de coordinación extra-institucional: unidad en la exclusión. Por otra parte, los vastos sectores que no logran entrar en el sistema privado de seguridad social y que tampoco se integran al sistema estatal en decadencia, recurren a un conjunto de prácticas de sobrevivencia en el complejo mundo de la exclusión, perdiendo un lazo social articulador-macro, sustituyéndolo por micro-lazos cotidianos al interior del grupo de los excluidos.

Al respecto, la autora analizada plantea que en nuestras sociedades  ser pobre es reconocerse marginado y cada vez más excluido de la vida colectiva, es haber perdido, por etapas sucesivas, las posibilidades de intercambio con los otros. "Ser pobre es haber fracasado, porque la sociedad, organizada alrededor de la producción y la gestión de la riqueza, se da por objetivo colectivo, asegurar el bienestar material de todos"
.

2.3.- Exclusión/Marginalidad en América Latina:

Para D. Fassin
 la marginalidad como objeto de estudio tuvo su origen en América Latina en la década del '50 y estuvo relacionada con el crecimiento de las grandes capitales producto de la migración de los campesinos a las ciudades en busca de mejores oportunidades de vida.

Estas masas humanas que se fueron asentando en los márgenes de las grandes ciudades hicieron visibles lo que el autor denomina "la nueva pobreza urbana". En la época, la marginalidad fue descrita como un fenómeno por el cual fracciones crecientes de la población no encontraban un lugar en el sistema capitalista. A partir de esta definición, se distingue la marginalidad del concepto de pobreza, refiriendo éste último solo al enunciado de un estado de hecho, sin considerar los mecanismos que lo producen.

En su estudio sobre la marginalidad en América Latina, el autor destaca dos orientaciones teóricas que pretendieron describir y explicar el fenómeno:

a) La tradición Marxista: 

Esta perspectiva considera la marginalidad como una realidad estructural, ligada a las contradicciones del modelo de producción capitalista. Conceptos como ejército industrial de reserva y superpoblación relativa son utilizados para comprender el fenómeno de la marginalidad, sin embargo, no dan cuenta del fenómeno de la precarización del empleo, particularmente de la hipertrofia del sector informal de la economía.

b) Orientación Culturalista: 

Esta perspectiva (como lo vimos anteriormente) se interesa en la marginalidad desde el ángulo de los rasgos psicológicos por los cuales se puede caracterizar a los individuos y hunde sus raices en la Escuela de Chicago. Aquí lo significativo es la desviación en relación a la norma de la sociedad dominante y consecuentemente, los marginales aparecen ligados a conductas desviadas, todas ellas tipificadas por O. Lewis en su teoría de la "cultura de la pobreza".

El autor referido critica ambas posiciones, señalando que existen claras diferencias entre las realidades de los países ricos (lugar de desarrollo de las teorías aludidas) y el tercer mundo. Algunas de las diferencias más significativas serían las siguientes:

- La descripción de situaciones de marginalidad constituyen la realidad de la mayoría de los habitantes de las ciudades en América Latina

- La cantidad de personas excluidas del mercado formal del empleo, de los sistemas de seguridad social es mayor que los ciudadanos asalariados y de aquellos que gozan de los beneficios de un sistema previsional

- La mayor parte de los migrantes del campo a las ciudades jamás han estado insertos en el sistema económico y social dominante, por lo tanto, no pueden considerarse como "excluidos", porque jamás han entrado al sistema; no así el caso de Europa, donde ciertos sectores de la población han perdido su status  e inserción en el sistema, es decir, son excluidos, porque han perdido algo que tenían

D. Fassin señala tres rasgos que caracterizarían la marginalidad en América Latina:

1°) En primer lugar se refiere al empleo, señalando que "una parte importante de la actividad económica y social se sitúa fuera de los circuitos y redes oficiales y además el sistema formal no ofrece las garantías con las cuales pretende beneficiar a los agentes económicos"
, en síntesis, la precariedad es la regla

2°) La marginalidad se refiere, principalmente a un aspecto espacial; a los grandes asentamientos humanos localizados inicialmente en los límites geográficos de las ciudades y que, poco a poco, se han ido "adueñando" de los centros de las ciudades, haciendo visible la pobreza al conjunto de la población, como es el caso de los "pueblos jóvenes " en Perú

3°) En tercer lugar se refiere a los comportamientos de los grupos marginales. En este sentido se refiere a las prácticas adictivas, las conductas violentas y sobre todo, a las estrategias de sobrevivencia

Paralelamente a lo anterior, el autor considera que un campo particularmente importante de identificación de conductas marginales está referido a la política. Al respecto, las conductas marginales irían desde la apatía y versatilidad, hasta la participación en revueltas populares que nunca darán nacimiento a movimientos revolucionarios, debido a la falta de una estructuración política suficiente.

"La precariedad de las condiciones de vida constituye una limitación a las posibilidades de compromiso en las acciones colectivas, al mismo tiempo que ellas determinan las expectativas y las reivindicaciones prioritarias en relación a los poderes públicos"
. En este punto, Fassin considera que la manera privilegiada de relación política de los marginales es el clientelismo. 

En síntesis, la imagen social de la marginalidad es tremendamente negativa y hace referencia directa a la ausencia de elementos fundamentales que permitan ser parte de la sociedad: trabajo estable y bien remunerado, seguridad social, vivienda digna, educación, etc. Tanto desde la perspectiva marxista como culturalista, "la marginalidad es el signo de un fracaso del proyecto modernista"
.

2.4.- Aspectos psicosociales de la exclusión:

Nos ha parecido fundamental referirnos a los aspectos psicosociales relacionados con el fenómeno de la exclusión ya que la teoría de fondo con la que se trabajará es la "teoría de la gestión relacional de sí", teoría que incorpora en su batería conceptual un punto de vista psicosocial, al analizar las formas de resolución de los sujetos ante la tensión existencial generada por el desface entre sus expectativas y los límites que percibe en el logro de sus objetivos.

D. Jodelet
 nos aporta los elementos necesarios para comprender los complejos procesos psicosociales que se desarrollan entre los seres humanos en condiciones de exclusión. En primer lugar, la autora nos señala que la noción de exclusión es absolutamente polisémica y que incluye en su interior diversos fenómenos que impedirían hablar de la exclusión en términos generales, sino más bien es necesario precisar las diferentes dimensiones en las cuales se verifica un estado de exclusión.

Un consenso básico, anterior a las dimensiones en las cuales se expresa la exclusión, es para Jodelet, el hecho que la exclusión es un proceso que se verifica en las "interacciones entre las personas y entre los grupos que son sus agentes o víctimas"
. 

En efecto, la exclusión compromete a un conjunto específico de relaciones interpersonales e intergrupales, traduciéndose en formas materiales o simbólicas. Este es un aspecto fundamental que nos parece necesario destacar; nos referimos a la doble dimensión de la exclusión que señala Jodelet: esta puede ser material o simbólica.

De ser así, podemos afirmar que un ser humano puede, potencialmente, estar material y/o simbólicamente integrado y/o material y/o simbólicamente excluido, vale decir que el fenómeno de la exclusión trasciende las condiciones de vida concretas de una determinada población, instalándose en mecanismos mucho más complejos e inaprehensibles a simple vista, es decir, el fenómeno de la exclusión trasciende la pobreza material de los individuos.

Las dimensiones de la exclusión que señala la autora se refieren a los casos de segregación, la separación de un determinado grupo del cuerpo social, la distanciación topológica de los mismos, la marginalización, la separación de una persona, un grupo o de un cuerpo social, la discriminación, la prohibición del acceso a ciertos bienes o recursos a una determinada parte de la población, la privación de ciertos roles y/ status, el tratamiento diferenciado o negativo de algunos grupos sociales, etc..

Desde esta perspectiva, el objetivo es identificar y focalizar las dimensiones ideales o simbólicas y los procesos psicosociales y cognitivos que se articulan a los fundamentos materiales de la exclusión y luego abordar estas dimensiones y procesos, considerando el espacio de interacción entre las personas y grupos en el seno de los cuales se construyen y juegan estos fenómenos, por lo tanto, el material de análisis clave hace referencia a la existencia del lazo social.

De esta manera, la aproximación psicosocial intenta "comprender de qué manera las personas o los grupos que son objeto de una distinción son construidos como categoría aparte"
. Con este objetivo se utilizan conceptos de la psicología social, tales como "prejuicio", "estereotipo", "discriminación" e "identidad social", los que son analizados a través del discurso social de los sujetos y de sus representaciones sociales que develan sus funcionamientos ideológicos.

La constatación básica para analizar estos complejos procesos es que en las sociedades contemporaneas que dicen estar fundadas sobre valores democráticos, igualitarios y de respeto a los derechos humanos, se producen a diario situaciones de injusticia, de intolerancia y de discriminación que generan diversas situaciones de exclusión, las que no pueden ser explicadas solo a partir del análisis socio-histórico, macro-social y/o económico. 

En este sentido, nuestra investigación recoge esta perspectiva al analizar los complejos fenómenos que están a la base de la producción y reproducción de la mutación cultural en el campo micro-social, en el dinámico mundo de la vida cotidiana de los pobladores, en la tensión diaria que viven los pobres, generada por sus deseos de participación económica, social y cultural y los límites que les impone la exclusión, es decir en la dialéctica popular de la gestión de sí.

Jodelet señala que desde antes de la segunda guerra mundial la teoría de la frustración/agresión de J. Dollard, inspirada en la teoría freudiana, colocaba el acento en la existencia de motivaciones hostiles en los seres humanos, que pueden ser activadas por una situación de frustración.

La teoría de Dollard plantea que el hecho de que una persona esté impedida de lograr un objetivo,  o no pueda satisfacer una necesidad, provoca un estado de cólera que aumentaría la tendencia agresiva y que cuando esta agresión no puede ser descargada directamente sobre la causa de la frustración porque ella es muy poderosa o porque está mal identificada, la tendencia es a buscar blancos alternativos más accesibles o frágiles en quienes descargar la rabia contenida, esto es lo que se conoce vulgarmente  como el "chivo expiatorio".

El fenómeno del desplazamiento hacia un "chivo expiatorio" no necesariamente desemboca en comportamientos abiertamente agresivos, señala Jodelet, sino que puede revestir diversas formas como el desarrollo de actitudes despreciativas bajo formas de prejuicios o estigmas negativos.

Por otra parte, es interesante el fenómeno de la sumisión al poder en sectores sociales subordinados, excluidos, es decir, ¿qué hace que una persona obedezca, acate o se someta a un poder, en condiciones de exclusión?. Una respuesta la entrega Milgram a través de sus experimentos psicosociales en los que demuestra la evidencia de la fuerza del poder y la sumisión a la autoridad
. Al respecto, Jodelet plantea que "en aquellos contextos sociales donde dominan valores y creencias que favorizan el desprecio de las víctimas, porque ellas son víctimas maltratadas, explotadas, puede ser dificil adoptar una posición contraria, por temor a encontrarse en una situación molesta en relación al grupo al cual se pertenece"
.

Las investigaciones realizadas en torno al peso de las relaciones de poder y de las normas sociales y su relación con respuestas agresivas muestran el juego del etiquetaje despreciativo de las personas que sufren las consecuencias de las acciones o decisiones del poder. En una linea similar se encuentran los estudios realizados sobre los estereotipos y prejuicios que fundan la exclusión.

En esta linea se encuentra la teoría de la personalidad autoritaria de Adorno et. al. Esta teoría muestra cómo el desarrollo de actitudes políticas y económicas de tipo conservador y etnocentristas, caracterizadas por una tendencia rígida a aceptar solo a aquellos que son culturalmente parecidos y paralelamente a rechazar a otros que son diferentes, se vincula directamente con un sistema antisemita y con factores de personalidad que definen el autoritarismo.

Los estudios de la Escuela de Frankfort "muestran las correlaciones entre una serie de escalas que permiten medir los diferentes grupos de actitudes ideológicas, etnocentristas y antisemitas y una escala de fascismo potencial, o de una tendencia antidemocrática que correspondería a una estructura de personalidad
.

Este modelo, fomentado por una educación familiar autoritaria, determinaría una disposición de espíritu general caracterizada por:

- El convencionalismo y el deseo de castigar a todos aquellos que contradicen los valores convencionales

- Respeto por la fuerza

- Desprecio de la debilidad

- Intolerancia a la ambiguedad

- Rechazo de la introspección y de la imaginación

- Rechazo y proyección sobre los "chivos expiatorios"  y

- Rechazo de lo diferente

Asimismo, la educación determinaría igualmente un estilo cognitivo que utiliza los clichés, los estereotipos de manera rígida, y las generalizaciones a todas las personas de una misma categoría, sin tomar en cuenta las diferencias individuales, ni los cambios en presencia de informaciones nuevas o contradictorias. 

Esta manera de ver la vida y de actuar en consecuencia se justifica por la creencia que los otros (los débiles, los diferentes, los homosexuales, los negros, los pobres) constituyen una amenaza a los valores en los cuales ellos creen y sobre los cuales fundamentan sus conductas; así "la exclusión corresponde a un sentimiento de incompatibilidad entre los intereses colectivos propios y los comunitarios,  y al miedo de una 'privación fraternal', afectando las posiciones y privilegios de aquellos a los cuales se pertenece"
. 

Estos modelos psico-dinámicos hacen intervenir dos mediadores importantes de la exclusión: los prejuicios y los estereotipos. Estas dos nociones designan los procesos mentales por los cuales se opera la descripción y el juicio de las personas o de los grupos que son catacterizados por la pertenencia a una categoría social o por el hecho de presentar uno o varios atributos propios a esa categoría.

El prejuicio es un juicio positivo o negativo, formulado sin examen previo, a propósito de una persona o de una cosa. Al ser parte de una clase de actitudes, los prejuicios comportan tres dimensiones:

- Una dimensión cognitiva, especificada en sus contenidos y en su forma

- Una dimensión afectiva, ligada a las emociones y valores comprometidos en la interacción con la persona  u objeto prejuzgado  y

- Una dimensión conativa, que se presenta bajo la forma de una discriminación positiva o negativa

Jodelet plantea que hoy día, la tendencia es a centrar la atención "sobre las representaciones que fundan los prejuicios, los procesos de comunicación, y los contextos socio-históricos en función de los cuales sus contenidos se elaboran, antes que sobre su forma"
.

En relación a las representaciones sociales, Jodelet
 señala que todos los seres humanos tienen necesidad de saber qué es lo que pasa a su alrededor, ajustarse a las condiciones ambientales, conducirse a si mismos, dominarse física y/o psicológicamente, identificar y resolver los problemas que se nos presentan a diario y que en función de esos objetivos, nos fabricamos representaciones.

De cara al mundo de objetos, personas, situaciones o ideas, cada persona no solo está equipada con automatismos. Los seres humanos no actúan aislados en un vacío social; por el contrario, todos comparten un mundo con los otros, cada uno, a su manera se apoya en los otros para comprenderlos, trabajar con ellos, compartir o enfrentarlos; en esta interacción se busca la complementariedad o sino se entra en conflicto con los otros. 

Es por eso, plantea Jodelet, que en la vida cotidiana, las representaciones son sociales, "ellas nos guían en la manera de nombrar y definir los diferentes aspectos de nuestra realidad de todos los días, en las maneras de interpretarlos, clasificarlos"
.

Por su parte, los estereotipos son esquemas que conciernen específicamente a los atributos personales que caracterizan a los miembros de un grupo específico o de una categoría social determinada. "Ellos son considerados como resultantes de los procesos de simplificación propios al pensamiento de sentido común"
.

Una tendencia perversa desde la estereotipación desemboca en la estigmatización. Al respecto I. Goffman, en su obra "Stigmate"
 nos plantea que en las rutinas de las relaciones sociales, dadas en ciertos cuadros establecidos, los seres humanos establecen relaciones habituales con los otros, relaciones que por lo general no llaman la atención, sin embargo cuando en el horizonte relacional aparece un desconocido, la reacción natural, no conciente, es saber a que categoría pertenece y los atributos que posee, es decir, se busca reconocer su "identidad social".

La diferencia entre lo que la persona "es" y lo que nosotros  "creemos que es", es lo que Goffman llama el desface entre la "identidad social virtual" y la "identidad social real". En este contexto "la palabra estigma servirá para designar un atributo que otorga un descrédito profundo" al otro, o a los otros, en este sentido el estigma representa, de hecho, un tipo de relación entre el estereotipo y el atributo.

Goffman identifica tres tipos de estigma:

1°.- El primero se refiere a las monstruosidades del cuerpo, las diversas deformaciones

2°.- Las taras del carácter (falta de voluntad, pasiones irreprimibles o antinaturales, creencias extraviadas y rígidas, deshonestidad, etc.)

3°.- Los estigmas tribales, en los cuales, Goffman incluye la raza, la nacionalidad y la religión

Otro concepto clave a considerar en la exclusión, analizada desde la perspectiva psico-social, es la "categorización social". En la literatura psicosociológica, este concepto tiene dos sentidos: por una parte, se refiere a la clasificación en una división social, es decir, el ordenamiento de las personas en una categoría dada y por otra,  la atribución de una característica a alguna persona o grupo social. De esta manera, la categorización segmenta el medio ambiente social en clases, en las cuales los miembros son considerados como equivalentes en razón de características, acciones o intenciones comunes.

En este contexto surge el sentido de pertenencia y de identidad social
 ya que el compromiso y la implicación emocional en relación a un grupo de referencia conduce y contribuye a desarrollar  la propia identidad.
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